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INTRODUCCIÓN: LA ÉPICA GRIEGA. HOMERO. 

HOMERO  

   Es el símbolo de la épica y el poeta por excelencia. La leyenda nos 
habla de su vida y nos lo presenta en Quíos u otra ciudad microasiática, 
deambulando ciego o jefe genial de una escuela de rapsodas, entre los 
siglos IX y VIII a. C. A él se atribuye, además de la Ilíada y la Odisea, los 
himnos de su nombre (34) dedicados a diversas divinidades (Hermes, 
Deméter, Apolo, etc.). También se le atribuyen poemas: Batracomiomaqia 
(parodia épico-burlesca), el Margites (cómico asimismo), la Tebaida, los 
Epígonos, los Cantos ciprios.: estas falsa atribuciones se fundamentan sólo 
en que Homero es el símbolo de la poesía épica para los griegos.  

   No se sabe con exactitud la época en la que vivió ni su patria, y se ha 
llegado a poner en duda incluso su existencia, sobre todo a partir de las 
conjeturas de los críticos franceses del siglo XVII, y del alemán Wolf, de 
finales del XVIII. Sostenían que no había existido un Homero autor de la 
Ilíada y da la Odisea, ni los dos poemas podían ser de un mismo autor ni 
época y que ni siquiera podía hablarse de un autor personal y único, sino 
de un conglomerado de pequeños cantos épicos originariamente 
independientes, obras quizá del espíritu popular, que en sucesivas 
refundiciones de compiladores anónimos, habían dado lugar a poemas 
más extensos. Luego, la mentalidad popular habría atribuido su 
paternidad a Homero.  

La polémica sobre este tema, bautizada con el nombre de “la 
cuestión homérica", ha dividido a los filólogos y a los críticos literarios 
hasta bien entrado nuestro siglo en unitaristas, defensores de la unidad de 
autor, y analistas, quienes siguiendo las teorías de Wolf tratan de explicar 
la génesis de ambos poemas prescindiendo de un autor personal.  

Hoy puede decirse que las posturas se han acercado; nadie sostiene 
que Homero sea el autor, en el sentido moderno, de los poemas, es decir, 
que Homero se inventase la Ilíada, y mucho menos la Odisea, cuya 
cronología es sin duda posterior. Es evidente e innegable la existencia de 
una larga tradición épica oral en Grecia que se remonta hasta plena época 
micénica; en esta tradición épica el 'autor' o 'autores' de la Ilíada se han 
basado ampliamente, tanto en la temática como en el aspecto formal de 
dicción y métrica. Pero tampoco ningún analista niega ya la existencia de 
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una persona que, partiendo de estos materiales preexistentes, los 
organiza dentro de un plan general, y es responsable, al menos, de la 
estructura de uno y otro poema. Efectivamente, el análisis de los poemas 
homéricos, especialmente de la Ilíada, refuerza la impresión de unidad y la 
dinámica de sus casi 15.000 versos, exige una mano maestra que organice 
el conjunto.  

Resumiendo: Sin que nada esté demostrado, es muy probable la 
existencia de un poeta de carne y hueso llamado Homero en la región de 
Quíos y Esmirna, en Asia Menor, y que debió desarrollar su actividad 
literaria durante el siglo VIII a.C. Puede ser el "autor" de la Ilíada, pero no 
de la Odisea.  

  Los poemas homéricos: la Ilíada y la Odisea.  

   Los poemas se hallan insertos en un gran hecho de armas: la 
conquista micénica de la ciudadela de Troya, que, según los testimonios 
arqueológicos, pudo tener lugar hacia 1250 a. C. o poco después. Tales 
sucesos debieron impresionar al pueblo griego lo suficiente como para 
que sus cantores se decidieran a componer poemas que lo recordaran.  

Y sin duda, los poemas homéricos (al menos la Ilíada) arrancan de 
esta épica micénica, puesto que en ellos hay incorporados datos 
(elementos y lugares desaparecidos) que un griego de la época de Homero 
no podía conocer. Si todas estas noticias han sobrevivido desde el siglo XIII 
hasta el siglo VIII es gracias a la tradición oral y sus procedimientos.  

El fondo más o menos histórico de los poemas épicos griegos no 
hacía de ellos una mera historia del pasado. Por el contrario, el enaltecer 
las hazañas del pasado convertía a los héroes que las llevaban a cabo en 
un ideal digno de imitación; lo mismo que al mostrar las tristes 
consecuencias de sus errores incitaba a reflexionar sobre las pautas del 
comportamiento humano.  

La lengua de los poemas homéricos es una lengua artificial, 
meramente literaria, que no se corresponde con ningún dialecto griego de 
ninguna época o región determinada. Al estar escritos en una lengua que 
no era un dialecto local adquirían un carácter suprarregional, 
contribuyendo sin duda a la formación de una conciencia panhelénica.  
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LA ODISEA   

Al igual que la Ilíada, la Odisea es otro de esos libros que ha 
fascinado a personas todas las edades a lo largo de los tiempos. 
Relacionada con la guerra de Troya, su tema y su contenido son muy 
distintos a los de la Ilíada. Frente a una cierta monotonía y una cierta 
rigidez de esta, la Odisea fascina, entre otras cosas, por su ritmo 
trepidante y por su acción dinámica. Y toda ella está vertebrada en tomo a 
la persona que le da título: Odiseo. Él es el protagonista total y absoluto 
del poema.  

   

1 Contenido  

   La Odisea narra básicamente las aventuras de Odiseo en su viaje de 
regreso desde Troya a Ítaca, así como las peripecias que acontecen en la 
isla desde su llegada hasta el encuentro con su esposa, Penélope. El 
poema comienza con una reunión de los dioses en el Olimpo; Odiseo se 
encuentra en compañía de la ninfa Calipso, que lo retiene a la fuerza 
desde hace tiempo. Deciden, pues, intervenir para que el héroe pueda 
proseguir su camino. En Ítaca, mientras, cunde la impaciencia entre los 
pretendientes de Penélope y la desesperanza entre las personas que aún 
confían en el regreso de Odiseo. Telémaco, el hijo de Odiseo, se hará a la 
mar en busca del padre. Ni en Pilos, en el palacio de Néstor (III), ni en el 
palacio de Menelao en Esparta (IV) tendrán noticias de él. Odiseo, 
mientras (V), sufre una terrible tempestad tras abandonar la gruta de la 
ninfa Calipso. Naufraga, pierde su embarcación y logra sobrevivir agarrado 
a una roca. Un golpe de mar lo arroja al litoral de Esqueria, el país de los 
feacios. Allí es recogido por la princesa Nausícaa, quien lo lleva a palacio 
(VI). En presencia de los reyes Alcínoo y Arete, Odiseo escucha cantar al 
aedo Demódoco el episodio del caballo de Troya (VIII). Se echa a llorar y 
descubre su personalidad a los feacios, quienes están deseosos de 
escuchar sus aventuras. Los cantos IX al XII recogen de boca del héroe 
toda esa serie de peripecias: el enfrentamiento con los cicones, el episodio 
en el país de los lotófagos y el violento su-ceso del Cíclope (IX). Explica a 
continuación cómo llegaron él y sus compañeros a la isla de Eolo y cómo 
hicieron estos un uso equivocado del odre de los vientos. Llegan al palacio 
de la hechicera Circe, que los transformará en cerdos a todos excepto al 
héroe. Logran recobrar su forma y escapar para ir a dar al país de los 
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violentos les-trigones (X). Vendrá después el viaje más difícil: Odiseo (XI) 
se adentra en el mundo subterráneo de los muertos, donde dialoga con 
difuntos ilustres. Tras esa experiencia fabulosa, Odiseo sortea los escollos 
de Escila y Caribdis, hace oídos sordos al canto de las sirenas, logra 
abstenerse de comer carne de las vacas sagradas de Helios y llega (XII) a la 
isla de Ogigia, donde le retiene la bella ninfa Calipso. A la mañana 
siguiente, Odiseo zarpa rumbo a Ítaca, donde llega sin problemas tras una 
apacible travesía (XIII). Desde aquí hasta el final, Odiseo, disfrazado, se irá 
dan-do a conocer a Telémaco (XVI) y Eumeo (XVII), siendo a su vez 
reconocido por Euriclea (XVIII), la sirvienta más anciana de palacio. Urdirá 
con Telémaco un plan para aniquilar a los pretendientes. Tras el gran 
banquete de estos (XXI), tiene lugar la prueba de fuego para conseguir la 
mano de Penélope: tensar el arco de Odiseo y disparar con él una flecha 
que debe pasar por el ojo del mango de doce hachas puestas en fila. Solo 
Odiseo lo consigue. Los pretendientes son aniquilados y por fin Odiseo 
descubre la identidad a Penélope (XXIII). El entierro de los pretendientes y 
la visita de Odiseo a su anciano padre, Laertes (XXIV), cierran el libro.  

  2 Estructura  

Este es el argumento de los 24 cantos, bajo los que se esconde un 
innegable orden interno, que analizamos a continuación:  

• Cantos I a IV: preparación y desarrollo del viaje de Telémaco.  

• Cantos V al VIII: aventuras de Odiseo contadas en tercera persona.  

• Cantos IX al XII: aventuras de Odiseo narradas en primera persona por él 
en el país de los feacios.  

• Cantos XIII al XVI: peripecias de Odiseo en Ítaca disfrazado de mendigo, e 
compañía del porquerizo Eumeo.  

• Cantos XVII al XX: episodios de Odiseo en Ítaca, infiltrado ya entre los 
pretendientes de Penélope.  

• Cantos XX al XXIV: matanza de los pretendientes y consecuencias 
derivadas de ella.  

Son seis unidades de cuatro cantos. Bajo esa estructura, aún 
descubriremos las tres sagas que, convenientemente ensambladas entre 
sí, muy probablemente por Homero, están en la base de todo el poema. 
Son las siguientes:  
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• La telemaquia. El protagonista aquí es el hijo de Odiseo, Telémaco. Esta 
fase e; casi con toda probabilidad, un añadido posterior. No hay 
peripecias; los lugares geográficos son reales -Pilos, Esparta, Creta-. La 
tensión no está en los avatares del viaje, sino en la información que 
Telémaco pueda obtener.  

• Las aventuras de Odiseo. Es el núcleo básico del poema. Sin duda, es la 
saga más antigua, que guarda semejanzas con otros relatos orales de 
pueblos orientales; algunos paralelismos pueden establecerse entre 
Gilgamés, el héroe babilonio, y el propio Odiseo. La geografía habla de 
seres y paisajes fantasiosos y exóticos, que se alternan con descripciones 
ajustadas al mundo micénico.  

• La venganza y la matanza de los pretendientes. El folclore popular 
conocía historias semejantes, en las que un héroe ausente tras una serie 
de pruebas se da a conocer y resuelve una situación problemática de 
forma favorable a sus intereses. Así, mientras que la Ilíada tiene una 
estructura arquitectónica, la Odisea responde más bien a una estructura 
sinfónica, aunque con matices; puede intercambiarse e orden de los 
episodios dentro de cada saga o bloque temático, pero no el orden 
general del poema; el hijo debe buscar al padre antes de que este 
aparezca. A su vez, los sucesos de los últimos doce cantos exigen que 
Odiseo haya desembarcado en Ítaca.  

3 Personajes  

La Odisea no presenta una gama tan variada de personajes como la Iliada, 
pero ofrece campo abundante y propicio para un análisis del que se 
extraen curiosas conclusiones.  

Odiseo  

Único, genial, arrebatador, irrepetible. Lleno de energía, de imaginación, 
de ingenio y de habilidad. A veces, sin escrúpulos; a veces, cruel; a veces, 
tierno. Siempre exigente con sus compañeros. Siempre en movimiento, 
activo y dinámico. Solo se duerme una vez durante la travesía, y su sueño 
tiene funestas consecuencias. Él dirige su propia nave, marca su rumbo y 
decide adonde quiere ir. No es un vagabundo. Siempre sabe que su meta 
es Ítaca. Sus peripecias son escollos que debe superar para llegar al 
objetivo fijado. Odiseo parece ser el único que lo tiene claro. No así sus 
compañeros, que se acomodan en la primera isla en la que atracan. La 



7 
 

capacidad para la acción oscurece su lado sensible y sentimental. Odiseo 
siente vergüenza ante Nausícaa y sus amigos, llora en la corte de Alcínoo y 
en la gruta de Calipso añorando su tierra. Sin embargo, aguanta al cíclope 
y resiste la prueba de la bajada al mundo subterráneo. He aquí la segunda 
gran característica de Odiseo: su capacidad para resistir, para soportar 
adversidades, dolores físicos y dolores morales. Todo el aguante tiene 
sentido si sirve para salvar escollos y llegar a la meta. Odiseo es modelo de 
dinamismo, imaginación, energía, resistencia y tenacidad.      

                                                  

Personajes de Ítaca  

   

Penélope 

Es el paradigma de la esposa fiel y abnegada. Tiene, también, otros 
valores, como su tenacidad y su resistencia o su ingenio y su imaginación 
para engañar y burlar a los pretendientes. Además, es una mujer que, en 
su aparente pasividad, está activa. Mientras el esposo se mueve por el 
mar, ella teje y desteje, símbolo de que realmente comparte todo con él. 
La sostiene la esperanza, esa idea arraigada en el alma griega. Saca fuerzas 
de flaqueza y, aunque está a punto derrumbarse, resiste. Cuando tiene a 
Odiseo frente a frente, lo ignora; en la distancia, en cambio, se identifica 
totalmente con él.   

 

Telémaco 

Su perfil es el de un joven impulsivo y cariñoso que capta la situación del 
padre y la asume como propia y, en consecuencia, presta una 
colaboración excepcional. Su navegación carece de incidencias; su perfil se 
agiganta en Ítaca, donde no duda en pisar un terreno comprometido. Al 
igual que sus padres, está siempre en movimiento. Los tres componen un 
cuadro familiar en el que ninguna  de las tres personas tienen tiempo para 
el descanso. De ahí que el poema resulte trepidante.  
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Personajes del entorno de palacio  

 

Sirvientes 

Estos personajes de palacio se han escindido en dos bandos: los que 
mantienen la fidelidad a su señor y los que se han pasado descaradamente 
al bando de los pretendientes, pensando, sin duda, en que vendrán 
tiempos mejores para ellos si cambia la situación. Eumeo, Filetio y Euriclea 
son un canto al valor de la esperanza, la fidelidad y la lealtad, valores 
difíciles cuando el tiempo pasa y las circunstancias son adversas. Por 
contraste, el cabrero Melantio y al menos doce de las cincuenta esclavas 
de palacio -así lo señala Euriclea- han abandonado a Penélope, y están 
más pendientes de tontear con los pretendientes que de cumplir con sus 
obligaciones. Representan la negación de los valores antes puestos de 
relieve.  

Pretendientes 

Son individuos que no tienen valores, a quienes no les importa la dignidad, 
la fidelidad o la lealtad y que quieren enriquecerse enseguida sin trabajar.  

   

Personajes alejados de Ítaca  

 

Los personajes que salen al encuentro de Odiseo, sea por mar o por tierra, 
tienen un significado. Hemos visto a los que Odiseo encuentra en tierra. 
Veamos a los que se tropiezan con el héroe en su azarosa navegación: 
unos son humanos; otros fantasiosos e irreales; otros, alegóricos; unos, 
individuales, y otros, colectivos.  

Personajes femeninos  

Representan los tres tipos de mujeres que pueden aparecer en la vida del 
hombre y, por eso, aparecen en la navegación de Odiseo.  

• Calipso da rienda suelta a la pasión física que siente por Odiseo. Él 
consiente al principio, pero con el tiempo la situación se vuelve absurda.  

• Circe convierte a los hombres en cerdos; es la mujer que engaña a los 
hombres. En el caso de Odiseo lo intenta, pero no lo consigue. Tiene el 
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héroe recursos suficientes para salir airoso del encuentro con ella; no así 
sus compañeros, que, al momento, sucumben a su seducción.  

• Nausícaa es encantadora, pero infantil. Por un instante se deslumbra, e 
incluso Odiseo parece sentir una cierta atracción por ella. Pero Nausícaa 
tiene su boda ya apalabrada, y Odiseo está ya cerca de Ítaca. Las tres 
mujeres se oponen a Penélope, que es, al fin y al cabo, el punto de 
referencia de Odiseo. Calipso, Circe y Nausícaa aportan al héroe vivencias, 
experiencia, pero le hacen perder el tiempo; eso sí, de buena fe. Odiseo 
tiene ganas y prisa por llegar a Ítaca; no se encuentra a gusto ni en la gruta 
de Calipso ni en el palacio de Circe; en la corte de Alcínoo se relaja porque 
le es imprescindible, pero entre la maleza frente a Nausícaa se encuentra 
en una situación incómoda. Todos los demás personajes son 
fundamentalmente alegóricos.  

 Alegorías de la violencia  

• Cíclope. Representa el monstruo, la fuerza bruta, la violencia desmedida 
a la que no se debe replicar con las mismas armas. Odiseo, frente a la 
violencia que debe ser afrontada porque no puede ser esquivada, 
representa la inteligencia, el sentido común. Ni piedras, ni palos; un 
simple odre de vino, gran diligencia en la acción y astucia; esas son sus 
armas.  

• Los cicones son un pueblo violento, que replican a una incursión que 
Odiseo ha realizado en su tierra para hacer provisiones y poder avanzar. 
Conseguido el objetivo, debe marchar. Los compañeros no lo entienden y 
por su tardanza son atacados por los cicones.  

• Los lestrigones vienen a ser una reedición del cíclope; personajes 
gigantescos de cuerpo, pero no de mente, violentos y agresivos. Arrojan 
grandes peñascos sobre las naves de Odiseo y son muy numerosos. Por 
ello, ese grupo debe evitarse. Al personaje violento, si presenta batalla, 
debe hacérsele frente con la inteligencia; si es más numeroso y 
especialmente agresivo, hay que huir de él con rapidez.  

Alegorías de la seducción  

Cuatro tentaciones acechan a los navegantes: el hambre, el cansancio, la 
desesperanza y la lentitud.  
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• El país de los lotófagos y las vacas de Helios pueden saciar el hambre de 
los viajeros, pero a costa de cobrarles un precio muy elevado. El dulzor del 
loto atonta, sacia el cuerpo y obnubila la mente; quien come de ese fruto 
quiere quedarse en esa isla para siempre, se olvida de volver a su destino. 
Las vacas del Sol son sagradas; dicho de otro modo, son alimento 
prohibido.  

• El odre de Eolo bien utilizado es positivo; aviva la marcha de la 
navegación; pero mal utilizado, da al traste con ella. La navegación tiene 
su ritmo; la impaciencia, la lentitud, la pérdida de la fe en la empresa es lo 
que impulsa a los compañeros de  

Odiseo a hacer un uso equivocado del odre. Claro que el héroe ha 
cometido un error; humano como es, se ha dormido —rendido por el 
cansancio—. Y el que va al frente de la travesía no puede descuidarse ni 
un instante.  

Alegorías de los seres fantásticos e invisibles  

• El canto de las sirenas es la seducción que viene de melodías fabulosas, 
que halagan los oídos y, al igual que el dulzor del loto, obnubilan la mente. 
La forma de combatirlo es elocuente: taparse los oídos y amarrarse al 
mástil. A grandes males, parece decirnos Odiseo, grandes remedios. No 
basta con no escuchar; hay que inmovilizarse; tomar una doble 
precaución.  

• Las simplégades, Escila y Caribdis, exigen mucha habilidad: Escila es un 
monstruo que se ve; Caribdis, un remolino que engulle y que no se ve. 
¿Cuál de los dos peligros es peor? Apartarse del uno es sencillo -el que se 
ve-, pero se corre el riesgo de ser engullido por el torbellino que no es 
visible. No se debe ni dar tanta importancia al riesgo que se ve y que con 
previsión se evita, ni menospreciar al que no se ve, que también con 
habilidad puede sortearse; en la duda, el consejo de Odiseo es evitar esta 
última y acercarse más a la que es más visible. Así la violencia, la 
seducción de los sentidos -todos presentes en el poema excepto el olfato, 
que solo está aludido- y los peligros reales u ocultos son los escollos que 
pueden dar al traste con la ilusión del navegante y apartarlo de su rumbo. 
El ingenio, la tenacidad y la fuerza de voluntad son las armas para hacerles 
frente. Los compañeros de Odiseo representan al hombre débil que va 
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cayendo. Odiseo es el héroe popular que, sin perder su humanidad, resiste 
y supera las dificultades.  

Personajes divinos  

A diferencia de la Ilíada, donde todo el Olimpo está en vilo presenciando 
los acontecimientos, la Odisea -excepción hecha de la escena inicial de la 
Asamblea- solo cuenta con la presencia de dos importantísimas 
divinidades enfrentadas desde siempre: Poseidón y Atenea.  

• Poseidón es hostil a Odiseo. Desata tempestades, impulsa vientos, 
promueve oleaje. En el poema enmarca todas las fuerzas negativas del 
mar. El Egeo y el Jónico, el mar Mediterráneo en suma, poblado de islas, 
de climatología menos dura que los mares norteños, sin embargo, se 
presenta como un elemento adverso, como una dificultad que debe ser 
superada y que acaba por desmoralizar al navegante. Y la violencia del 
mar es real; el mar existe en la realidad, no en la imaginación de los 
navegantes. Poseidón se encarga de recordarlo a cada instante. No han 
superado los marineros una adversidad cuando ya se prepara la 
tempestad siguiente. En ese sentido, Poseidón resulta implacable.  

• Atenea no deja a Odiseo ni un momento. Lo protege y le es de mayor 
utilidad en tierra firme que en el mar. ¿Qué sentido puede tener que sea 
precisamente Atenea la que protege, acompaña y aconseja 
constantemente al héroe? Atenea -recordemos su símbolo, la lechuza con 
los ojos siempre bien abiertos -representa la inteligencia. Es patrona de 
tejedoras e hilanderas, pero es, antes que nada, la fuerza de la mente, 
capaz de dominar la lanza. Odiseo representa el ingenio, la astucia y el 
sentido común; Atenea completa todo eso con unas dosis de inteligencia. 
Con Atenea, Odiseo es invencible; sale siempre airoso, siempre triunfa.  

4 Lengua y estilo  

 • La Odisea, al igual que la Ilíada, está escrita en hexámetros.  

• Su lenguaje es formular, artificial, mezcla de varios dialectos, si bien aquí 
aparecen más rasgos propios del jonio que en la Ilíada.  

• Aunque el relato es totalmente distinto, el realismo sigue marcando 
también este poema. Las descripciones de los palacios -de Alcínoo, Néstor 
y Menelao- son detallistas.  
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• La narración es ágil, viva y llena de matices coloristas. Siguen 
manteniéndose las llamadas “comparaciones desarrolladas” tan propias 
del autor.  

Se emplea el estilo directo; la narración, en primera persona.  

• A diferencia de la monotonía que a veces nos abruma en la Ilíada con 
tantas estampas guerreras, aquí la variedad es una constante. Salimos del 
campo de batalla y pasamos al mar, con sus naves, con sus islas y sus 
pintorescos habitantes y, después, a tierra firme, con los rebaños, las 
dependencias de palacio y las labores cotidianas.  

• La fisonomía espiritual de la Odisea es diferente. Nos habla más de lo 
cotidiano y de lo aparentemente rutinario.  

• Si la Ilíada prefería pintar exteriores, la Odisea se complace en 
mostrarnos la intimidad de los personajes que habitan en un palacio 
micénico.  

• Es también un documento curioso, tal vez inexacto, sobre la navegación 
y sus características en el segundo milenio a.C.  
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ACTIVIDADES POR CANTOS 

 

Canto I  

1. Busca en el diccionario el significado de odisea.  

2. El poeta comienza el poema con una invocación a “la Musa”. ¿Para qué 
la invoca el poeta?  

3. Las primeras líneas del poema son un resumen de la historia que se va a 
contar. ¿Qué nos adelanta sobre Odiseo? ¿Por qué los dioses se habían 
enfurecido con Odiseo y sus compañeros?  

4. La intervención de Atenea es decisiva para el desarrollo de la acción. 
Explica por qué.  

5. ¿Qué es una metamorfosis? ¿En qué escena de este canto aparece?  

6. Todos los dioses están de acuerdo con que Odiseo vuelva, menos 
Poseidón, ¿cuál es la causa?  

7. Describe la situación del palacio de Odiseo en su ausencia. 

 8. ¿Cuál es la actitud de Telémaco ante los pretendientes?  

9. ¿Qué debe aprender Telémaco al enfrentar a los pretendientes?  

10. ¿Qué hace Penélope para extender el plazo para escoger esposo?  

11. ¿Qué daño generaban los pretendientes en palacio?  

12. ¿Qué indicaciones le da Atenea a Telémaco?  

 

Canto II 

 1. ¿Qué frase utiliza el autor para describir el amanecer?  

2. ¿Cuántos años han pasado desde que Odiseo se fue del palacio?  

3. Relata cómo consiguió Penélope engañar a los pretendientes.  

4. Caracteriza a los pretendientes.  

5. ¿Cómo se siente Telémaco cuando habla en el ágora ante los 
pretendientes?  
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6. ¿Qué vaticina el anciano héroe Haliterses?  

7. ¿Cómo reacciona Eurímaco?  

8. ¿De qué manera ayuda Atenea a telémaco para que este pueda salir en 
busca de su padre?  

 

Canto V  

 

9. ¿Dónde se hallaba Ulises? ¿Cuánto tiempo hacía que permanecía allí? 
¿Cómo se siente?  

10. ¿Qué ordena Zeus a su hijo Hermes, el dios mensajero? 

 11. Calipso le dice a Hermes que los dioses sientes celos y envidia de las 
diosas. ¿Por qué?  

12. ¿Qué le había prometido Calipso al héroe? ¿Cómo recibía él esas 
promesas?  

13. ¿Qué debía hacer Ulises para que la ninfa lo dejara ir? 

 14. ¿Por qué era importante para Ulises llegar a la tierra de los feacios, 
aun cuando no lo supiera?  

15. ¿Cómo se guiaba Ulises en alta mar cuando iba en la embarcación?  

16. ¿Cómo reacciona Poseidón cuando se entera de lo hecho por Atenea?  

17. ¿Qué estado anímico posee Ulises mientras naufraga?  

18. ¿Qué le aconseja Atenea? ¿Quién lo ayuda cuando ya no tiene 
fuerzas?  

 

Canto IX 

 19. ¿Quién habla en este canto?  

20. Enumera las aventuras que relata.  

21. Polifemo no respeta las normas de hospitalidad, tan importantes para 
los griegos. Justificar.  
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22. ¿En qué consiste el ardid que salva a Ulises y a algunos de sus 
compañeros?  

23. ¿De qué manera Odiseo demuestra su ingenio y astucia cuando 
Polifemo le pregunta el nombre?  

 

Canto X  

24. ¿Quién es Eolo? ¿Qué le regala a Odiseo? 

 25. ¿Qué imprudencia cometen los compañeros de Odiseo con el regalo 
de Eolo? ¿Qué sentimiento los mueve a cometer tal imprudencia?  

26. ¿Qué diferentes actitudes asumen ante las adversidades Odiseo por un 
lado y sus compañeros por otro?  

27. Ante el palacio de Circe, los compañeros, excepto uno, cometen una 
nueva imprudencia. ¿Cuál?  

28. ¿Qué hace Circe con los compañeros de Odiseo?  

29. ¿Qué le advierte y aconseja Hermes a Odiseo? ¿El héroe le hace caso?  

30. ¿Qué favor le pide Odiseo a Circe antes de partir hacia el Hades, el 
mundo de los muertos?  

 

Canto XII  

31. ¿Entre qué dos caminos debe escoger Ulises al salir de la isla de Circe?  

32. ¿Qué le aconseja hacer Circe frente al peligro de las Sirenas?  

33. ¿Qué siente Ulises al oír el canto? ¿Qué sienten los marineros? ¿Qué 
diferencia a los héroes de los hombres comunes, según este episodio?  

34. ¿Para evitar qué peligro escoge Ulises el camino de los acantilados? 
¿Qué peligros ofrecen ellos?  

35. ¿Quién es Escila? ¿Cómo es? ¿Quién la dejó en ese estado y por qué?  

36. ¿Quién es Caribdis? ¿Qué daños provoca?  

37. ¿Qué hacen los capturados por Escila? ¿Qué ruido estruja el alma de 
Ulises al salir del estrecho?  
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38. ¿Qué le habían advertido tanto Circe como Tiresias a Ulises respecto a 
las Vacas del Sol? ¿Qué particularidad tienen esos animales y de quién 
son?  

39. ¿Qué hecho obliga al héroe a quedarse allí durante un tiempo? ¿Qué 
transgresión cometieron sus compañeros? ¿Qué consecuencia provoca 
esa actitud?  

40. ¿Qué le sucede a Ulises después y cómo evade los peligros? Canto XVI  

41. Telémaco cree que su padre es un forastero, ¿cómo lo trata?  

42. ¿Cómo reconoce Telémaco a su padre?  

43. Atenea proteje una vez más a Odiseo. ¿De qué manera?  

 

Canto XXII  

44. ¿Quién es el primero en caer abatido por una flecha de Odiseo? 
¿Cómo sucede?  

45. Eurímaco intenta calmar la cólera de Odiseo. ¿Qué le dice? ¿Cómo 
responde Odiseo?  

46. ¿Cuántos de los pretendientes mueren?  

47. ¿Por qué matan también a algunas mujeres?  

 

Canto XXIII  

48. ¿Cómo había reconocido Euriclea, el ama, a Odiseo?  

49. ¿Cómo trata Odiseo a su esposa cuando se reencuentran después de 
veinte años? ¿Qué le reprocha?  

50. ¿Cómo demuestra Odiseo a Penélope que él es su esposo?  

51. ¿Qué le había vaticinado Tiresias a Odiseo cuando este descendió al 
Hades?  

52. ¿Qué sucede inmediatamente antes de que Odiseo comience a contar 
sus aventuras a Penélope?  
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Selección de textos de La Odisea en castellano 

 

1-Odisea. Canto IX, 252-565: Primeras aventuras de Odiseo y encuentro 
con el Cíclope 

 

 

  

252       —¡Oh forasteros! ¿Quiénes sois? ¿De dónde llegasteis navegando 
por húmedos caminos? ¿Venís por algún negocio o andáis por el mar, a la 
ventura, como los piratas que divagan, exponiendo su vida y produciendo 
daño a los hombres de extrañas tierras? 

  

256       Así dijo. Nos quebraba el corazón el temor que nos produjo su voz 
grave y su aspecto monstruoso. Mas, con todo eso, le respondí de esta 
manera: 

  

259       —Somos aqueos a quienes extraviaron, al salir de Troya, vientos 
de toda clase, que nos llevan por el gran abismo del mar; deseosos de 
volver a nuestra patria llegamos aquí por otra ruta, por otros caminos, 
porque de tal suerte debió de ordenarlo Zeus. Nos preciamos de ser 
guerreros de Agamemnón Atrida, cuya gloria es inmensa debajo del cielo -
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¡tan grande ciudad ha destruido y a tantos hombres ha hecho perecer!-, y 
venimos a abrazar tus rodillas por si quisieras presentarnos los dones de la 
hospitalidad o hacernos algún otro regalo, como es costumbre entre los 
huéspedes. Respeta, pues, a los dioses, varón excelente; que nosotros 
somos ahora tus suplicantes. Y a suplicante y forasteros los venga Zeus 
hospitalario, el cual acompaña a los venerandos huéspedes. 

  

272       Así le hablé; y respondióme en seguida con ánimo cruel: 
—¡Oh forastero! Eres un simple o vienes de lejanas tierras cuando me 
exhortas a temer a los dioses y a guardarme de su cólera: que los ciclopes 
no se cuidan de Zeus, que lleva la égida, ni de los bienaventurados 
númenes, porque aun les ganan en ser poderosos; y yo no te perdonaría 
ni a ti ni a tus compañeros por temor a la enemistad de Zeus, si mi ánimo 
no me lo ordenase. Pero dime en qué sitio, al venir, dejaste la bien 
construida embarcación: si fue, por ventura, en lo más apartado de la 
playa o en un paraje cercano, a fin de que yo lo sepa. 

  

281       Así dijo para tentarme. Pero su intención no me pasó inadvertida a 
mí que sé tanto, y de nuevo le hablé con engañosas palabras: 

  

283       —Poseidón, que sacude la tierra, rompió mi nave llevándola a un 
promontorio y estrellándola contra las rocas en los confines de vuestra 
tierra, el viento que soplaba del ponto se la llevó y pudiera librarme, junto 
con éstos, de una muerte terrible. 

  

287       Así le dije. El ciclope, con ánimo cruel, no me dio respuesta; pero, 
levantándose de súbito, echó mano a los compañeros, agarró a dos y, cual 
si fuesen cachorrillos arrojólos a tierra con tamaña violencia que el 
encéfalo fluyó del suelo y mojó el piso. De contado despedazó los 
miembros, se aparejó una cena y se puso a comer como montaraz león, 
no dejando ni los intestinos, ni la carne, ni los medulosos huesos. Nosotros 
contemplábamos aquel horrible espectáculo con lágrimas en los ojos, 
alzando nuestras manos a Zeus; pues la desesperación se había señoreado 
de nuestro ánimo. El ciclope, tan luego como hubo llenado su enorme 
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vientre, devorando carne humana y bebiendo encima leche sola, se acostó 
en la gruta tendiéndose en medio de las ovejas. 

  

299       Entonces formé en mi magnánimo corazón el propósito de 
acercarme a él y, sacando la aguda espada que colgaba de mi muslo, 
herirle el pecho donde las entrañas rodean el hígado, palpándolo 
previamente; mas otra consideración me contuvo. Habríamos, en efecto, 
perecido allí de espantosa muerte, a causa de no poder apartar con 
nuestras manos el grave pedrejón que el Ciclope colocó en la alta entrada. 
Y así, dando suspiros, aguardamos que apareciera la divina Aurora. 

  

307       Cuando se descubrió la hija de la mañana, Eos de rosáceos dedos, 
el Ciclope encendió fuego y ordeñó las gordas ovejas, todo como debe 
hacerse, y a cada una le puso su hijito. Acabadas con prontitud tales 
faenas, echó mano a otros dos de los míos, y con ellos se aparejó el 
almuerzo. 

  

312       En acabando de comer sacó de la cueva los pingües ganados, 
removiendo con facilidad el enorme pedrejón de la puerta; pero al 
instante lo volvió a colocar, del mismo modo que si a un aljaba le pusiera 
su tapa. 

  

315       Mientras el Ciclope aguijaba con gran estrépito sus pingües 
rebaños hacia el monte, yo me quedé meditando siniestras trazas, por si 
de algún modo pudiese vengarme y Atenea me otorgara la victoria. 

  

318       Al fin parecióme que la mejor resolución sería la siguiente. Echada 
en el suelo del establo veíase una gran clava de olivo verde, que el Ciclope 
había cortado para llevarla cuando se secase. Nosotros, al contemplarla, la 
comparábamos con el mástil de un negro y ancho bajel de transporte que 
tiene veinte remos y atraviesa el dilatado abismo del mar: tan larga y tan 
gruesa se nos presentó a la vista. Acerquéme a ella y corté una estaca 
como de una braza, que di a los compañeros, mandándoles que la 
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puliesen. No bien la dejaron lisa, agucé uno de sus cabos, la endurecí, 
pasándola por el ardiente fuego, y la oculté cuidadosamente debajo del 
abundante estiércol esparcido por la gruta. Ordené entonces que se 
eligieran por suerte los que, uniéndose conmigo deberían atreverse a 
levantar la estaca y clavarla en el ojo del Ciclope cuando el dulce sueño le 
rindiese. Cayóles la suerte a los cuatro que yo mismo hubiera escogido en 
tal ocasión, y me junté con ellos formando el quinto. 

  

336       Por la tarde volvió el Ciclope con el rebaño de hermoso vellón, que 
venía de pacer, e hizo entrar en la espaciosa gruta a todas las pingues 
reses, sin dejar a ninguna dentro del recinto; ya porque sospechase algo, 
ya porque algún dios se lo ordenara. Cerró la puerta con el pedrejón que 
llevó a pulso, sentóse, ordeñó las ovejas y las baladoras cabras, todo como 
debe hacerse, y a cada una le puso su hijito. 

  

343       Acabadas con prontitud tales cosas, agarró a otros dos de mis 
amigos y con ellos se aparejó la cena. Entonces lleguéme al Ciclope, y 
teniendo en la mano una copa de negro vino, le hablé de esta manera: 

  

347       —Toma, Ciclope, bebe vino, ya que comiste carne humana, a fin 
de que sepas qué bebida se guardaba en nuestro buque. Te lo traía para 
ofrecer una libación en el caso de que te apiadases de mi y me enviaras a 
mi casa, pero tú te enfureces de intolerable modo. ¡Cruel! ¿Cómo vendrá 
en lo sucesivo ninguno de los muchos hombres que existen, si no te portas 
como debieras? 

  

353       Así le dije. Tomó el vino y bebióselo. Y gustóle tanto el dulce licor 
que me pidió más: 

  

355       —Dame de buen grado más vino y hazme saber inmediatamente 
tu nombre para que te ofrezca un don hospitalario con el cual huelgues. 
Pues también a los Ciclopes la fértil tierra les produce vino en gruesos 
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racimos, que crecen con la lluvia enviada por Zeus; mas esto se compone 
de ambrosía y néctar. 

  

360       Así habló, y volví a servirle el negro vino: tres veces se lo presenté 
y tres veces bebió incautamente. Y cuando los vapores del vino 
envolvieron la mente del Ciclope, díjele con suaves palabras: 

  

364       —¡Ciclope! Preguntas cual es mi nombre ilustre y voy a decírtelo 
pero dame el presente de hospitalidad que me has prometido. Mi nombre 
es Nadie; y Nadie me llaman mi madre, mi padre y mis compañeros todos. 

  

368       Así le hablé; y enseguida me respondió con ánimo cruel: 
—A Nadie me lo comeré al último, después de sus compañeros, y a todos 
los demás antes que a él: tal será el don hospitalario que te ofrezca. 

  

371       Dijo, tiróse hacia atrás y cayó de espaldas. Así echado, dobló la 
gruesa cerviz y vencióle el sueño, que todo lo rinde: salíale de la garganta 
el vino con pedazos de carne humana, y eructaba por estar cargado de 
vino. 

  

375       Entonces metí la estaca debajo del abundante rescoldo, para 
calentarla, y animé con mis palabras a todos los compañeros: no fuera que 
alguno, poseído de miedo, se retirase. Mas cuando la estaca de olivo, con 
ser verde, estaba a punto de arder y relumbraba intensamente, fui y la 
saqué del fuego; rodeáronme mis compañeros, y una deidad nos infundió 
gran audacia. Ellos, tomando la estaca de olivo, hincáronla por la aguzada 
punta en el ojo del Ciclope; y yo, alzándome, hacíala girar por arriba. De la 
suerte que cuando un hombre taladra con el barreno el mástil de un 
navío, otros lo mueven por debajo con una correa, que asen por ambas 
extremidades, y aquél da vueltas continuamente: así nosotros, asiendo la 
estaca de ígnea punta, la hacíamos girar en el ojo del Ciclope y la sangre 
brotaba alrededor del ardiente palo. Quemóle el ardoroso vapor párpados 
y cejas, en cuanto la pupila estaba ardiendo y sus raíces crepitaban por la 
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acción del fuego. Así como el broncista, para dar el temple que es la fuerza 
del hierro, sumerge en agua fría una gran segur o un hacha que rechina 
grandemente, de igual manera rechinaba el ojo del Ciclope en torno de la 
estaca de olivo. Dió el Ciclope un fuerte y horrendo gemido, retumbó la 
roca, y nosotros, amedrentados, huimos prestamente; mas él se arrancó la 
estaca, toda manchada de sangre, arrojóla furioso lejos de sí y se puso a 
llamar con altos gritos a los Ciclopes que habitaban a su alrededor, dentro 
de cuevas, en los ventosos promontorios. En oyendo sus voces, acudieron 
muchos, quién por un lado y quién por otro, y parándose junto a la cueva, 
le preguntaron qué le angustiaba: 

  

403       —¿Por qué tan enojado, oh Polifemo, gritas de semejante modo 
en la divina noche, despertándonos a todos? ¿Acaso algún hombre se lleva 
tus ovejas mal de tu grado? ¿O, por ventura, te matan con engaño o con 
fuerza? 

  

407       Respondióles desde la cueva el robusto Polifemo: 
—¡Oh, amigos! "Nadie" me mata con engaño, no con fuerza. 

  

409       Y ellos le contestaron con estas aladas palabras: 
—Pues si nadie te hace fuerza, ya que estás solo, no es posible evitar la 
enfermedad que envía el gran Zeus, pero, ruega a tu padre, el soberano 
Poseidón. 

  

413       Apenas acabaron de hablar, se fueron todos; y yo me reí en mi 
corazón de cómo mi nombre y mi excelente artificio les había engañado. El 
Ciclope, gimiendo por los grandes dolores que padecía, anduvo a tientas, 
quitó el peñasco de la puerta y se sentó a la entrada, tendiendo los brazos 
por si lograba echar mano a alguien que saliera con las ovejas; ¡tan 
mentecato esperaba que yo fuese! 

  

420       Mas yo meditaba cómo pudiera aquel lance acabar mejor y si 
hallaría algún arbitrio para librar de la muerte a mis compañeros y a mí 
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mismo. Revolví toda clase de engaños y de artificios, como que se trataba 
de la vida y un gran mal era inminente, y al fin parecióme la mejor 
resolución la que voy a decir. Había unos carneros bien alimentados, 
hermosos, grandes, de espesa y obscura lana; y, sin desplegar los labios, 
los até de tres en tres, entrelazando mimbres de aquellos sobre los cuales 
dormía el monstruoso e injusto Ciclope: y así el del centro llevaba a un 
hombre y los otros dos iban a entre ambos lados para que salvaran a mis 
compañeros. 

  

431       Tres carneros llevaban por tanto, a cada varón; mas yo viendo que 
había otro carnero que sobresalía entre todas las reses, lo así por la 
espalda, me deslicé al vedijudo vientre y me quedé agarrado con ambas 
manos a la abundantísima lana, manteniéndome en esta postura con 
ánimo paciente. Así, profiriendo suspiros, aguardamos la aparición de la 
divina Aurora. 

  

437       Cuando se descubrió la hija de la mañana, Eos de rosáceos dedos, 
los machos salieron presurosos a pacer, y las hembras, como no se las 
había ordeñado, balaban en el corral con las tetas retesadas. Su amo, 
afligido por los dolores, palpaba el lomo a todas las reses que estaban de 
pie, y el simple no advirtió que mis compañeros iban atados a los pechos 
de los vedijudos animales. El último en tomar el camino de la puerta fue 
mi carnero, cargado de su lana y de mí mismo, que pensaba en muchas 
cosas. Y el robusto Polifemo lo palpó y así le dijo: 

  

447       —¡Carnero querido! ¿Por qué sales de la gruta el postrero del 
rebaño? Nunca te quedaste detrás de las ovejas, sino que, andando a 
buen paso pacías el primero las tiernas flores de la hierba, llegabas el 
primero a las corrientes de los ríos y eras quien primero deseaba volver al 
establo al caer de la tarde; mas ahora vienes, por el contrario, el último de 
todos. Sin duda echarás de menos el ojo de tu señor, a quien cegó un 
hombre malvado con sus perniciosos compañeros, perturbándole las 
mentes con el vino. Nadie, pero me figuro que aun no se ha librado de una 
terrible muerte. ¡Si tuvieras mis sentimientos y pudieses hablar, para 
indicarme dónde evita mi furor! Pronto su cerebro, molido a golpes, se 



24 
 

esparciría acá y acullá por el suelo de la gruta, y mi corazón se aliviaría de 
los daños que me ha causado ese despreciable Nadie. 

  

461       Diciendo así, dejó el carnero y lo echó afuera. Cuando estuvimos 
algo apartados de la cueva y del corral, soltéme del carnero y desaté a los 
amigos. Al punto antecogimos aquellas gordas reses de gráciles piernas y, 
dando muchos rodeos, llegamos por fin a la nave. 

  

466       Nuestros compañeros se alegraron de vernos a nosotros, que nos 
habíamos librado de la muerte, y empezaron a gemir y a sollozar por los 
demás. Pero yo haciéndoles una señal con las cejas, les prohibí el llanto y 
les mandé que cargaran presto en la nave muchas de aquellas reses de 
hermoso vellón y volviéramos a surcar el agua salobre. Embarcáronse en 
seguida y, sentándose por orden en los bancos, tornaron a batir con los 
remos el espumoso mar. 

  

473       Y, en estando tan lejos cuanto se deja oír un hombre que grita, 
hablé al Ciclope con estas mordaces palabras: 

  

475       —¡Ciclope! No debías emplear tu gran fuerza para comerte en la 
honda gruta a los amigos de un varón indefenso. Las consecuencias de tus 
malas acciones habían de alcanzarte, oh cruel, ya que no temiste devorar 
a tus huéspedes en tu misma morada; por eso Zeus y los demás dioses te 
han castigado. 

  

480       Así le dije; y él, airándose más en su corazón, arrancó la cumbre de 
una gran montaña, arrojóla delante de nuestra embarcación de azulada 
proa, y poco faltó para que no diese en la extremidad del gobernalle. 
Agitóse el mar por la caída del peñasco y las olas, al refluir desde el ponto, 
empujaron la nave hacia el continente y la llevaron a tierra firme. Pero yo, 
asiendo con ambas manos un larguísimo botador, echéla al mar y ordené 
a mis compañeros, haciéndoles con la cabeza silenciosa señal, que 
apretaran con los remos a fin de librarnos de aquel peligro. Encorváronse 
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todos y empezaron a remar. Mas, al hallarnos dentro del mar, a una 
distancia doble de la de antes, hablé al Ciclope, a pesar de que mis 
compañeros me rodeaban y pretendían disuadirme con suaves palabras 
unos por un lado y otros por el opuesto: 

  

494       —¡Desgraciado! ¿Por qué quieres irritar a ese hombre feroz que 
con lo que tiró al ponto hizo volver la nave a tierra firme donde creíamos 
encontrar la muerte? Si oyera que alguien da voces o habla, nos aplastaría 
la cabeza y el maderamen del barco, arrojándonos áspero peñón. ¡Tan 
lejos llegan sus tiros! 

  

500       Así se expresaban. Mas no lograron quebrantar la firmeza de mi 
corazón magnánimo; y, con el corazón irritado, le hablé otra vez con estas 
palabras: 

  

502       —¡Ciclope! Si alguno de los mortales hombres te pregunta la causa 
de tu vergonzosa ceguera, dile que quien te privó del ojo fue Odiseo, el 
asolador de ciudades, hijo de Laertes, que tiene su casa en Itaca. 

  

506       Así dije: y él, dando un suspiro, respondió: 
—¡Oh dioses! Cumpliéronse los antiguos pronósticos. Hubo aquí un 
adivino excelente y grande, Telémaco Aurímida, el cual descollaba en el 
arte adivinatoria y llegó a la senectud profetizando entre los ciclopes; éste, 
pues, me vaticinó lo que hoy sucede: que sería privado de la vista por 
mano de Odiseo. Mas esperaba yo que llegase un varón de gran estatura, 
gallardo, de mucha fuerza; y es un hombre pequeño, despreciable y 
menguado quien me cegó el ojo, subyugándome con el vino. Pero, ea, 
vuelve, Odiseo, para que te ofrezca los dones de la hospitalidad y exhorte 
al ínclito dios que bate la tierra, a que te conduzca a la patria; que soy su 
hijo y él se gloria de ser mi padre. Y será él, si te place, quien me curará y 
no otro alguno de los bienaventurados dioses ni de los mortales hombres. 

  

522       Habló, pues, de esta suerte; y le contesté diciendo: 
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523       —¡Así pudiera quitarte el alma y la vida, y enviarte a la morada de 
Hades, como ni el mismo dios que sacude la tierra te curará el ojo! 

  

526       Así dije. Y el Ciclope oró en seguida al soberano Poseidón alzando 
las manos al estrellado cielo: 

  

528       —¡Óyeme, Poseidón que ciñes la tierra, dios de cerúlea cabellera! 
Si en verdad soy tuyo y tú te glorias de ser mi padre, concédeme que 
Odiseo, asolador de ciudades, hijo de Laertes, que tiene su casa en Itaca, 
no vuelva nunca a su palacio. Mas si le está destinado que ha de ver a los 
suyos y volver a su bien construida casa y a su patria, sea tarde y mal, en 
nave ajena, después de perder todos los compañeros, y se encuentre con 
nuevas cuitas en su morada! 

  

536       Así dijo rogando, y le oyó el dios de cerúlea cabellera. Acto seguido 
tomó el Ciclope un peñasco mucho mayor que el de antes, lo despidió, 
haciendo voltear con fuerza inmensa, arrojóse detrás de nuestro bajel de 
azulada proa, y poco faltó para que no diese en la extremidad del 
gobernalle. Agitóse el mar por la caída del peñasco, y las olas, empujando 
la embarcación hacia adelante, hiciéronla llegar a tierra firme. 

  

543       Así que arribamos a la isla donde estaban juntos los restantes 
navíos, de muchos bancos, y en su contorno los compañeros que nos 
aguardaban llorando, saltamos a la orilla del mar y sacamos la nave a la 
arena. Y, tomando de la cóncava embarcación las reses del Ciclope, nos las 
repartimos de modo que ninguno se quedara sin su parte. En esta 
partición que se hizo del ganado, mis compañeros, de hermosas grebas, 
asignáronme el carnero, además de lo que me correspondía; y yo lo 
sacrifiqué en la playa a Zeus Cronida, que amontona las nubes y sobre 
todos reina, quemando en su obsequio ambos muslos. Pero el dios, sin 
hacer caso del sacrificio, meditaba como podrían llegar a perderse todas 
mis naves de muchos bancos con los fieles compañeros. 
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556       Y ya todo el día, hasta la puesta del sol, estuvimos sentados, 
comiendo carne en abundancia y bebiendo dulce vino. Cuando el sol se 
puso y sobrevino la obscuridad, nos acostamos en la orilla del mar. 

  

560       Pero, apenas se descubrió la hija de la mañana, Eos de rosáceos 
dedos, ordené a mis compañeros que subieran a la nave y desataran las 
amarras. Embarcáronse prestamente y, sentándose por orden en los 
bancos, tornaron a batir con los remos el espumoso mar. 

  

565       Desde allí seguimos adelante, con el corazón triste, escapando 
gustosos de la muerte, aunque perdimos algunos compañeros. 

  

2-Odisea. Canto X, 210-540. Eolo, los lestrigones, Circe. 

 

 

203       Formé con mis compañeros de hermosas grebas dos secciones, a 
las que di sendos capitanes; pues yo me puse al frente de una y el 
deiforme Euríloco mandaba la otra. Echamos suertes en broncíneo yelmo 
y, como saliera la del magnánimo Euríloco, partió con veintidós 
compañeros que lloraban, y nos dejaron a nosotros, que también 
sollozábamos. Dentro de un valle y en lugar vistoso descubrieron el 
palacio de Circe, construido de piedra pulimentada. En torno suyo 
encontrábanse lobos montaraces y leones, a los que Circe había 
encantado, dándoles funestas drogas; pero estos animales no 
acometieron a mis hombres, sino que, levantándose, fueron a halagarles 



28 
 

con sus colas larguísimas. Bien así como los perros halagan a su amo 
siempre que vuelve del festín, porque les trae algo que satisface su 
apetito; de esta manera los lobos de uñas fuertes y los leones fueron a 
halagar a mis compañeros que se asustaron de ver tan espantosos 
monstruos. En llegando a la mansión de la diosa de lindas trenzas, 
detuviéronse en el vestíbulo y oyeron a Circe que con voz pulcra cantaba 
en el interior, mientras labraba una tela grande divinal y tan fina, elegante 
y espléndida, como son las labores de las diosas. 

            

224       Y Polites, caudillo de hombres, que era para mi el mas caro y 
respetable de los compañeros, empezó a hablarles de esta manera: 

            

226       —¡Oh amigos! En el interior está cantando hermosamente alguna 
diosa o mujer que labra una gran tela, y hace resonar todo el pavimento. 
Llamémosla cuanto antes. 

            

229       Así les dijo; y ellos la llamaron a voces. Circe se alzó en seguida, 
abrió la magnífica puerta, los llamó y siguiéronla todos imprudentemente, 
a excepción Euríloco, que se quedó fuera por temor a algún daño. 

            

233       Cuando los tuvo adentro, los hizo sentar en sillas y sillones, 
confeccionó un potaje de queso, harina y miel fresca con vino de Pramnio, 
y echó en él drogas perniciosas para que los míos olvidaran por entero la 
tierra patria. 

                        

                                   

237       Dióselo, bebieron, y, de contado, los tocó con una varita y los 
enserró en pocilgas. Y tenían la cabeza, la voz, las cerdas y el cuerpo como 
los puercos, pero sus mientes quedaron tan enteras como antes. Así 
fueron encerrados y todos lloraban; y Circe les echó, para comer, fabucos, 
bellotas y el fruto del cornejo, que es lo que comen los puercos, que se 
echan en la tierra. 
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244       Euríloco volvió sin dilación al ligero y negro bajel, para enterarnos 
de la aciaga suerte que les había cabido a los compañeros. Mas no le era 
posible proferir una sola palabra, no obstante su deseo, por tener el 
corazón sumido en grave dolor; los ojos se le llenaron de lágrimas y su 
ánimo únicamente en sollozar pensaba. Todos le contemplábamos con 
asombro y le hacíamos preguntas, hasta que por fin nos contó la pérdida 
de los demás compañeros. 

                        

251       —Nos alejamos por el encinar como mandaste, preclaro Odiseo, y 
dentro de un valle y el lugar vistoso descubrimos un hermoso palacio, 
hecho de piedra pulimentada. Allí. alguna diosa o mujer cantaba con voz 
sonora, labrando una gran tela. Llamáronla a voces. Alzóse en seguida, 
abrió la magnífica puerta, nos llamó, y siguiéronla todos 
imprudentemente; pero yo me quedé afuera, temiendo que hubiese algún 
engaño. Todos a una desaparecieron y ninguno ha vuelto a presentarse, 
aunque he permanecido acechándolos un buen rato. 

            

261       Así dijo. Yo entonces, colgándome del hombro la grande broncínea 
espada, de clavazón de plata, y tomando el arco, le mandé que sin pérdida 
de tiempo me guiase por el camino que habían seguido. Mas él comenzó a 
suplicarme abrazando con entrambas manos mis rodillas; y entre 
lamentos decíame estas aladas palabras: 

            

266       —¡Oh alumno de Zeus! No me lleves allá, mal de mi grado; déjame 
aquí; pues sé que no volverás ni traerás a ninguno de tus compañeros. 
Huyamos en seguida con los presentes, que aún nos podremos librar del 
día cruel. 

            

270       Así me habló; y le contesté diciendo: 
—¡Euríloco! Quédate tú en este lugar, a comer y a beber junto a la 
cóncava y negra embarcación; mas yo iré, que la dura necesidad me lo 
manda. 
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274       Dicho esto, alejéme de la nave y del mar. Pero cuando, yendo por 
el sacro valle, estaba a punto de llegar al gran palacio de Circe, la 
conocedora de muchas drogas, y ya enderezaba mis pasos al mismo, 
salióme al encuentro Hermes, el de la áurea vara, en figura de un 
mancebo barbiponiente y graciosísimo en la flor de la juventud. Y 
tomándome la mano, me habló diciendo: 

            

281       —¡Ah infeliz! ¿Adónde vas por esos altozanos, solo y sin conocer la 
comarca ? Tus amigos han sido encerrados en el palacio de Circe, como 
puercos, y se hallan en pocilgas sólidamente labradas. ¿Vienes quizá a 
libertarlos? Pues no creo que vuelvas, antes te quedarás donde están 
ellos. Ea, quiero preservarte de todo mal, quiero salvarte; toma este 
excelente remedio que apartará de tu cabeza el día cruel, y ve a la morada 
de Circe, cuyos malos intentos ha de referirte íntegramente. Te preparará 
una mixtura y te echará drogas en el manjar; mas, con todo eso, no podrá 
encantarte porque lo impedirá el excelente remedio que vas a recibir. Te 
diré ahora lo que ocurrirá después. Cuando Circe te hiriere con su 
larguísima vara, tira de la aguda espada que llevas cabe el muslo, y 
acométela como si desearas matarla. Entonces, cobrándote algún temor 
te invitará a que yazgas con ella; tú no te niegues a participar del lecho de 
la diosa, para que libre a tus amigos y te acoja benignamente, pero hazle 
prestar el solemne juramento de los bienaventurados dioses de que no 
maquinará contra ti ningún otro funesto daño: no sea que, cuando te 
desnudes de las armas, te prive de tu valor y de tu fuerza. 

            

302       Cuando así hubo dicho, el Argifontes me dio el remedio, 
arrancando de tierra una planta cuya naturaleza me enseñó. Tenía negra 
la raíz y era blanca como la leche su flor, llamándola mol y los dioses, y es 
muy difícil de arrancar para un mortal; pero las deidades lo pueden todo. 

            

307       Hermes se fue al vasto Olimpo, por entre la selvosa isla; y yo me 
encaminé a la morada de Circe, revolviendo en mi corazón muchas trazas. 
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310       Llegado al palacio de la diosa de lindas trenzas, pareme en el 
umbral y empecé a dar gritos; la deidad oyó mi voz y, alzándose al punto, 
abrió la magnífica puerta y me llamó, y yo, con el corazón angustiado, me 
fui tras ella. Cuando me hubo introducido, hízome sentar en una silla de 
argénteos clavos, hermosa, labrada, con un escabel para los pies; y en 
copa de oro preparóme la mixtura para que bebiese, echando en la misma 
cierta droga y maquinando en su mente cosas perversas. Mas, tan luego 
como me la dio y bebí, sin que lograra encantarme, tocóme con la vara 
mientras me decía estas palabras: 

            

320       —Ve ahora a la pocilga y échate con tus compañeros. 
Así habló. Desenvainé la aguda espada que llevaba cerca del muslo y 
arremetí contra Circe, como deseando matarla. Ella lanzó agudos gritos, se 
echó al suelo, me abrazó por las rodillas y me dirigió entre sollozos, estas 
aladas palabras: 

            

325       —¿Quién eres y de qué país procedes? ¿Dónde se hallan tu ciudad 
y tus padres? Me tiene suspensa que hayas bebido estas drogas sin 
quedar encantado, pues ningún otro pudo resistirlas tan luego como las 
tomó y pasaron el cerco de sus dientes. Alienta en tu pecho un ánimo 
indomable. Eres sin duda aquel Odiseo de multiforme ingenio, de quien 
me hablaba siempre el Argifontes que lleva áurea vara, asegurándome 
que vendrías cuando volvieses de Troya en la negra y velera nave. Mas, ea, 
envaina la espada y vámonos a la cama para que, unidos por el lecho y el 
amor, crezca entre nosotros la confianza. 

            

336       Así se expresó; y le repliqué diciendo: 
—¡Oh, Circe! ¿Cómo me pides que te sea benévolo, después que en este 
mismo palacio convertiste a mis compañeros en cerdos y ahora me 
detienes a mí, maquinas engaños y me ordenas que entre en tu habitación 
y suba a tu lecho a fin de privarme del valor y de la fuerza, apenas deje las 
armas? Yo no querría subir a la cama, si no te atrevieras, oh diosa, a 
prestar solemne juramento de que no maquinarás contra mí ningún otro 
pernicioso daño. 
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345       Así le dije. Juró al instante, como se lo mandaba. Y en seguida que 
hubo prestado el juramento, subí al magnífico lecho de Circe. 

            

348       Aderezaban el palacio cuatro siervas, que son las criadas de Circe y 
han nacido de las fuentes, de los bosques, o de los sagrados ríos que 
corren hacia el mar. Ocupábase una en cubrir los sillones con hermosos 
tapetes de púrpura, dejando a los pies un lienzo; colocaba otra argénteas 
mesas delante de los asientos, poniendo encima canastillos de oro; 
mezclaba la tercera el dulce y suave vino en una cratera de plata y lo 
distribuía en áureas copas, y la cuarta traía agua y encendía un gran fuego 
debajo del trípode donde aquélla se calentaba. Y en cuanto el agua hirvió 
dentro del reluciente bronce, llevóme a la bañera y allí me lavó, 
echándome la deliciosa agua del gran trípode a la cabeza y a los hombros 
hasta quitarme de los miembros la fatiga que roe el ánimo. 

            

365       Después que me hubo lavado y ungido con pingüe aceite, vistióme 
un hermoso manto y una túnica, y me condujo, para que me sentase, a 
una silla de argénteos clavos, hermosa, labrada y provista de un escabel 
para los pies. 

            

368       Una esclava diome aguamanos, que traía en magnífico jarro de oro 
y vertió en fuente de plata y me puso delante una pulimentada mesa. La 
veneranda despensera trajo pan, y dejó en la mesa buen número de 
manjares, obsequiándome con los que tenía guardados. Circe invitóme a 
comer, pero no le plugo a mi ánimo y seguí quieto, pensando en otras 
cosas, pues mi corazón presagiaba desgracias. 

            

375       Cuando Circe notó que yo seguía quieto, sin echar mano a los 
manjares, y abrumado por fuerte pesar, se vino a mi lado y me habló con 
estas aladas palabras: 

            

378       —¿Por qué, Odiseo, permaneces así, como un mudo, y consumes 
tu ánimo, sin tocar la comida ni la bebida? Sospechas que haya algún 
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engaño y has de desechar todo temor, pues ya te presté solemne 
juramento. 

            

382       Así se expresó, y le repuse diciendo: 
—¡Oh, Circe! ¿Qué hombre, que fuese razonable, osara probar la comida y 
la bebida antes de libertar a los compañeros y contemplarlos con sus 
propios ojos? Si me invitas a beber y a comer, suelta mis fieles amigos 
para que con mis ojos pueda verlos. 

            

388       Así dije. Circe salió del palacio con la vara en la mano, abrió las 
puertas de la pocilga y sacó a mis compañeros en figura de puercos de 
nueve años. Colocáronse delante y anduvo por entre ellos, untándolos con 
una nueva droga: en el acto cayeron de los miembros las cerdas que antes 
les hizo crecer la perniciosa droga suministrada por la veneranda Circe, y 
mis amigos tornaron a ser hombres, pero más jóvenes aún y mucho más 
hermosos. Y más altos. Conociéronme y uno por uno me estrecharon la 
mano. Alzóse entre todos un dulce llanto, la casa resonaba fuertemente y 
la misma deidad hubo de apiadarse y deteniéndose junto a mí, dijo de 
esta suerte la divina entre las diosas: 

            

401       —¡Laertíada, del linaje de Zeus! ¡Odiseo, fecundo en ardides! Ve 
ahora adonde tienes la velera nave en la orilla del mar y ante todo sacadla 
a tierra firme; llevad a las grutas las riquezas y los aparejos todos, y trae en 
seguida tus fieles compañeros. 

            

406       Así habló, y mi ánimo generoso se dejó persuadir. Enderecé el 
camino a la velera nave y a la orilla del mar, y hallé junto a aquélla a mis 
fieles compañeros, que se lamentaban tristemente y derramaban 
abundantes lágrimas. 

            

410       Así como las terneras que tienen su cuadra en el campo, saltan y 
van juntas al encuentro de las gregales vacas que vuelven al aprisco hartas 
de hierba; y ya los cercados no las detienen, sino que, mugiendo sin cesar, 
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corren en torno de las madres: así aquellos, al verme con sus propios ojos, 
me rodearon llorando, pues a su ánimo les produjo casi el mismo efecto 
que si hubiesen llegado a su patria y a su ciudad, a la áspera Itaca donde 
se habían criado y nacido. 

            

418       Y sollozando, estas aladas palabras me decían: 
—Tu vuelta, oh alumno de Zeus, nos alegra tanto como si hubiésemos 
llegado a Itaca, nuestra patria tierra. Mas, ea, cuéntanos la pérdida de los 
demás. 

            

422       Así hablaban. Entonces les dije con suaves palabras: 
—Primeramente saquemos la nave a tierra firme y llevemos a las grutas 
nuestras riquezas y los aparejos todos; y después daos prisa en seguirme 
juntos para que veáis cómo los amigos beben y comen en la sagrada 
mansión de Circe, pues todo lo tienen en gran abundancia. 

            

428       Así les hablé, y al instante obedecieron mi mandato. Euríloco fue el 
único que intentó detener a los compañeros, diciéndoles estas aladas 
palabras: 

            

431       —¡Ah, infelices! ¿Adónde vamos? ¿Por qué buscáis vuestro daño, 
yendo al palacio de Circe, que a todos nos transformará en puercos, lobos 
o leones para que le guardemos, mal de nuestro grado, su espaciosa 
mansión? Se repetirá lo que ocurrió con el Ciclope cuando los nuestros 
llegaron a su cueva con el audaz Odiseo y perecieron por la loca temeridad 
de éste. 

            

438       Así dijo. Yo revolvía en mi pensamiento desenvainar la espada de 
larga punta, que llevaba a un lado del vigoroso muslo, y de un golpe 
echarle la cabeza al suelo, aunque Euríloco era deudo mío muy cercano; 
pero me contuvieron los amigos, unos por un lado y otros por el opuesto, 
diciéndome con dulces palabras: 
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443       —¡Alumno de Zeus! A éste lo dejaremos aquí, si tú lo mandas, y se 
quedará a guardar la nave: pero a nosotros llévanos a la sagrada mansión 
de Circe. 

            

446       Hablando así, alejáronse de la nave y del mar. Y Euríloco no se 
quedó cerca del cóncavo bajel pues fue siguiéndonos, amedrentado por 
mi terrible amenaza. 

            

449       En tanto Circe lavó cuidadosamente en su morada a los demás 
compañeros; los ungió con pingüe aceite, les puso lanosos mantos y 
túnicas; y ya los hallamos celebrando alegre banquete en el palacio. 
Después que se vieron los unos a los otros y contaron lo ocurrido, 
comenzaron a sollozar y la casa resonaba en torno suyo. La divina entre 
las diosas se detuvo entonces a mi lado y me habló de esta manera: 

            

456       —¡Laertíada, del linaje de Zeus! ¡Odiseo, fecundo en ardides! 
Ahora dad tregua al copioso llanto: sé yo también cuántas fatigas habéis 
soportado en el ponto, abundante en peces, y cuántos hombres enemigos 
os dañaron en la tierra. Mas, ea, comed viandas y bebed vino hasta que 
recobréis el ánimo que teniáis en el pecho cuando por primera vez 
dejasteis vuestra patria, la escabrosa Itaca. Actualmente estáis flacos y 
desmayados, trayendo de continuo a la memoria la peregrinación 
molesta, y no cabe en vuestro ánimo la alegría por lo mucho que habéis 
padecido. 

            

466       Así dijo, y nuestro ánimo generoso se dejó persuadir. Allí nos 
quedamos día tras día un año entero y siempre tuvimos en los banquetes 
carne en abundancia y dulce vino. 

            

469       Mas cuando se acabó el año y volvieron a sucederse las estaciones 
después de transcurrir los meses y de pasar muchos días, llamáronme los 
fieles compañeros y me hablaron de este modo: 
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472       —¡Ilustre! Acuérdate ya de la patria tierra, si el destino ha 
decretado que te salves y llegues a tu casa, de alta techumbre, y a la patria 
tierra. 

            

475       Así dijeron, y mi ánimo generoso se dejó persuadir. Y todo aquel 
día hasta la puesta del sol estuvimos sentados, comiendo carne en 
abundancia y bebiendo dulce vino. Cuando el sol se puso y sobrevino la 
obscuridad, acostáronse los compañeros en las obscuras salas. 

            

480       Mas yo subí a la magnífica cama de Circe y empecé a suplicar a la 
deidad que oyó mi voz y a la cual abracé las rodillas. Y, hablándole estas 
aladas palabras le decía: 

            

483       —¡Oh, Circe! Cúmpleme la promesa que me hiciste de mandarme 
a mi casa. Ya mi ánimo me incita a partir y también el de los compañeros, 
quienes apuran mi corazón, rodeándome llorosos, cuando tu estás 
lejos.          

487       Así hablé, y la divina entre las diosas contestóme acto seguido: 

            

488       —¡Laertíada, del linaje de Zeus! ¡Odiseo, fecundo en ardides! No 
os quedéis por más tiempo en esta casa, mal de vuestro grado. Pero ante 
todas cosas habéis de emprender un viaje a la morada de Hades y de la 
veneranda Perséfone, para consultar el alma del tebano Tiresias, adivino 
ciego, cuyas mientes se conservan íntegras. A él tan sólo, después de 
muerto, dióle Perséfone inteligencia y saber; pues los demás revolotean 
como sombras. 

            

496       Así dijo. Sentí que se me partía el corazón y, sentado en el lecho, 
lloraba y no quería vivir ni ver más la lumbre del sol. Pero cuando me 
harté de llorar y de dar vuelcos en la cama, le, contesté con estas 
palabras: 
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501       —¡Oh, Circe! ¿Quién nos guiará en ese viaje, ya que ningún 
hombre ha llegado jamás al Hades en negro navío? 

            

503       Así le hablé. Respondióme en el acto la divina entre las diosas: 

            

504       —¡Laertíada, del linaje de Zeus! ¡Odiseo, fecundo en ardides! No 
te dé cuidado el deseo de tener quien te guíe el negro bajel: iza el mástil, 
descoge las blancas velas y quédate sentado, que el soplo del Bóreas 
conducirá la nave. Y cuando hayas atravesado el Océano y llegues adonde 
hay una playa estrecha y bosques consagrados a Perséfone y elevados 
álamos y estériles sauces, detén la nave en el Océano, de profundos 
remolinos, y encamínate a la tenebrosa morada de Hades. Allí el 
Piriflegetón y el Cocito, que es un arroyo del agua de la Estix, llevan sus 
aguas al Aqueronte; y hay una roca en el lugar donde confluyen aquellos 
sonoros ríos. 

            

516       Acercándote, pues, a este paraje, como te lo mando, oh héroe, 
abre un hoyo que tenga un codo por cada lado; haz en torno suyo una 
libación a todos los muertos, primeramente con aguamiel, luego con dulce 
vino y a la tercera vez con agua, y polvoréalo de blanca harina. Eleva 
después muchas súplicas a las inanes cabezas de los muertos y vota que 
en llegando a Itaca, les sacrificarás en el palacio una vaca no paridera, la 
mejor que haya, y llenarás la pira de cosa excelente, en su obsequio; y 
también que a Tiresias le inmolarás aparte un carnero completamente 
negro que descuelle entre vuestros rebaños. Así que hayas invocado con 
tus preces al ínclito pueblo de los difuntos, sacrifica un carnero y una 
oveja negra, volviendo el rostro al Erebo, y apártate un poco hacia la 
corriente del río: allí acudirán muchas almas de los que murieron. Exhorta 
en seguida a los compañeros y mándales que desuellen las reses, 
tomándolas del suelo donde yacerán degolladas por el cruel bronce, y las 
quemen prestamente, haciendo votos al poderoso Hades y a la veneranda 
Persefonea; y tú desenvaina la espada que llevas cabe al muslo, siéntate y 
no permitas que las inanes cabezas de los muertos se acerquen a la sangre 
hasta que hayas interrogado a Tiresias. 
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538       Pronto comparecerá el adivino, príncipe de hombres, y te dirá el 
camino que has de seguir, cual será su duración y cómo podrás volver a la 
patria, atravesando el mar en peces abundoso. 

            

541       Así dijo, y al momento llegó Eos, de áureo trono. Circe me Vistió un 
manto y una túnica; y se puso amplia vestidura blanca, fina y hermosa, 
ciñó el talle con lindo cinturón de oro y velo su cabeza.            

  

3-Odiseo desciende al mundo de ultratumba y allí ve a una serie de 
personajes (Canto XI, 568-614) 

 

 

  

568       Allí vi a Minos, ilustre vástago de Zeus, sentado y empuñando 
áureo cetro, pues administraba justicia a los difuntos. Estos, unos 
sentados y otros en pie a su alrededor, exponían sus causas al soberano 
en la morada de Hades. 

  

572       Vi después al gigantesco Orión, el cual perseguía por la pradera de 
asfódelos las fieras que antes había herido de muerte en las solitarias 
montañas, manejando irrompible clava toda de bronce. 
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576       Vi también a Ticio, el hijo de la augusta Gea, echado en el suelo, 
donde ocupaba nueve yugadas. Dos buitres, uno de cada lado, le roían el 
hígado, penetrando con el pico en sus entrañas, sin que pudiera 
rechazarlos con las manos; porque intentó hacer fuerza a Leto, la gloriosa 
consorte de Zeus, que se encaminaba a Pito por entre la amena Panopeo. 

  

582       Vi asimismo a Tántalo, el cual padecía crueles tormentos, de pie en 
un lago cuya agua le llegaba a la barba. Tenía sed y no conseguía tomar el 
agua y beber: cuantas veces se bajaba el anciano con la intención de 
beber, otras tantas desaparecía el agua absorbida por la tierra, la cual se 
mostraba negruzca en torno a sus pies y un dios la secaba. Encima de él 
colgaban las frutas de altos árboles -perales, manzanos de espléndidas 
pomas, higueras y verdes olivos-; y cuando el viejo levantaba los brazos 
para cogerlas, el viento se las llevaba a las sombrías nubes. 

  

593       Vi de igual modo a Sísifo, el cual padecía duros trabajos 
empujando con entrambas manos una enorme piedra. Forcejeaba con los 
pies y las manos e iba conduciendo la piedra hacia la cumbre de un monte; 
pero cuando ya le faltaba poco para doblarla, una fuerza poderosa 
derrocaba la insolente piedra, que caía rodando a la llanura. Tornaba 
entonces a empujarla, haciendo fuerza, y el sudor le corría de los 
miembros y el polvo se levantaba sobre su cabeza. 

  

601       Vi después, al fornido Heracles o, por mejor decir, su imagen, pues 
él está con los inmortales dioses, se deleita en sus banquetes, y tiene por 
esposa a Hebe, la de los pies hermosos, hija de Zeus y de Hera, la de las 
áureas sandalias. En torno suyo dejábase oír la gritería de los muertos -
cual si fueran aves-, que huían espantados a todas partes; y Heracles, 
semejante a tenebrosa noche, traía desnudo el arco con la flecha sobre la 
cuerda, y volvía los ojos atrozmente como si fuese a disparar. Llevaba 
alrededor del pecho un tahalí de oro, de horrenda vista, en el cual se 
habían labrado obras admirables: osos, agrestes jabalíes, leones de 
relucientes ojos, luchas, combates, matanzas y homicidios. Ni el mismo 
que con su arte construyó aquel tahalí hubiera podido hacer otro igual 
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4-Odisea. Canto XXI, 404-430. Prueba del arco. Odiseo consigue tensarlo. 

  

 

 

404       De tal suerte se expresaban los pretendientes. Mas el ingenioso 
Odiseo, no bien hubo tentado y examinado el grande arco por todas 
partes, cual un hábil citarista y cantor tiende fácilmente con la clavija 
nueva la cuerda formada por el retorcido intestino de una oveja que antes 
atara del uno y del otro lado: de este modo, sin esfuerzo alguno, armó 
Odiseo el grande arco. Seguidamente probó la cuerda, asiéndola con la 
diestra, y dejóse oír un hermoso sonido muy semejante a la voz de una 
golondrina. Sintieron entonces los pretendientes gran pesar y a todos se 
les mudó el color. Zeus despidió un gran trueno como señal y holgóse el 
paciente divino Odiseo de que el hijo del artero Cronos le enviase aquel 
presagio. Tomó el héroe una veloz flecha que estaba encima de la mesa, 
porque las otras se hallaban dentro de la hueca aljaba, aunque muy 
pronto habían de sentir su fuerza los aqueo. Y acomodándola al arco, tiró 
a la vez de la cuerda y de las barbas, allí mismo, sentado en la silla; apuntó 
al blanco, despidió la saeta y no erró a ninguna de las segures, desde el 
primer agujero hasta el último: la flecha, que el bronce hacía ponderosa, 
las atravesó a todas y salió afuera. Después de lo cual dijo a Telémaco: 

            

424       ¡Telémaco! No te afrenta el huésped que está en tu palacio: ni erré 
el blanco ni me costó gran fatiga armar el arco; mis fuerzas están enteras 
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todavía, no cual los pretendientes, menospreciándome, me lo echaban a 
la cara, Pero ya es hora de aprestar la cena a los aqueos, mientras hay luz, 
para que después se deleiten de otro modo, con el canto y la cítara, que 
son los ornamentos del banquete.                    

                                   

  

 

 

 

 


